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			Dedicado a Ana con todo mi amor, cariño y gratitud. 


			Has sido y eres lo mejor que me ha pasado, #misuerte. 


			Gran madre y mejor persona... Te quiero 


			 


			A Paula #hastatodo 


			 


			A mis hijos Mateo y Elsa con amor infinito 


			 


			A los niños que estamos educando para 


			que del mañana hagan un mundo mejor 


			

			

	 

	 	
	 
   


			
Nota explicativa del autor 


			 


			Podrás comprobar que, a lo largo de este libro, no hablo de «niños y niñas» ni de «hijos e hijas», sino de «niños» e «hijos» de manera genérica. Utilizaré la forma masculina por defecto, alternándola de manera ocasional con usos específicos de género o número distintos. También hago uso del universal «padres» para referirme a «madres» y «padres». Quiero aclarar que no se trata de un uso sexista del lenguaje, sino de una manera de facilitar al máximo la lectura, simplificando los diálogos y las explicaciones que contiene el libro. Si se plantease una distinción por sexo en algún tipo de comportamiento quedará convenientemente explicado y reseñado. Muchas gracias de antemano por tu comprensión. Disfruta de la lectura. 


			
	 

	 	
	 
   


			
Introducción 


			

			Muchas personas piensan que ser padres implica controlar las conductas de los niños y entrenarlos para actuar como adultos. Yo creo que ser padre implica controlar mi propia conducta y actuar yo mismo como un adulto. Los niños aprenden lo que viven. 


			 


			L. R. KNOST 



			 


			Querido lector, en primer lugar deseo darte las gracias por elegir el libro que ahora tienes en tus manos. No te vas a arrepentir de tu elección. Gracias por dedicarme tu tiempo pero, sobre todo, gracias por dedicártelo a ti ya que el libro que vas a leer te ayudará a crecer como padre. Este te va a permitir afrontar la educación y crianza de tus hijos con una mayor calma, confianza y seguridad en cada paso que vas a ir dando en este proceso. 


			A lo largo de estas páginas te voy a ofrecer una serie de pautas y herramientas que son clave para tu crecimiento parental pero, en especial, para tu crecimiento personal. Irás descubriendo que ambos van de la mano. 


			Me imagino que te estarás preguntando «¿por qué otro libro sobre parenting o crianza con tantos que se publican a diario?», «¿qué tiene este que no tengan los otros?», «¿qué me va a aportar?», «¿de verdad tengo cosas nuevas que aprender?», «¿hay cosas que desconozco y me van a ayudar?». 


			Pues déjame contarte algo: el libro que ahora empiezas a leer es fruto de muchos años de estudio, de investigación y más que nada de práctica diaria con mis hijos y alumnos. Y no solo es producto de lo que yo he podido aprender y aplicar con mis lecturas, sino lo que he visto en cientos de madres y padres como tú, preocupados por hacerlo mejor cada día. Por mis Escuelas de Padres y Madres (la Escuela de Padres con Talento y la Escuela de Padres 3.0) han pasado cientos de familias para formarse y aprender las claves que tú vas a descubrir en este libro. Y te puedo asegurar que con muy buenos resultados. No se trata, por lo tanto, de un libro de teorías, sino de uno práctico. Y lo mejor de todo es que puedes ponerlo en práctica desde ya mismo y comprobarás grandes cambios en tu vida y en la de tus hijos. 


			 


			Pero hay algo que quiero que tengas en cuenta antes de adentrarte en la lectura de las siguientes páginas. Cada uno de nosotros vivimos una realidad distinta y debemos empezar por comprender que ni nosotros ni nuestros hijos aparecemos en un manual de crianza, sino que es importante que seamos conscientes de que todas las herramientas que tenemos a nuestra disposición debemos adaptarlas a nuestra realidad, tan distinta a la de otras madres y padres. Olvida por completo la falsa creencia de que solo hay una manera correcta de hacer las cosas. Debemos evitar compararnos, pretender aspirar a ser «superpapás» o «supermamás», esos que no quieren equivocarse nunca (seguro que conoces alguno de ellos). Es un error. Simplemente debemos SER y trabajar(nos) para crecer y ser un poquito mejores de lo que éramos ayer. Por nosotros, por nuestros hijos. Por eso es tan importante vencer los miedos, eliminar el sentimiento de culpa que nos paraliza y asumir que cometemos y cometeremos errores, que no somos perfectos. Somos papás y mamás con nuestras luces y nuestras sombras. 


			En este apasionante viaje nos vamos a equivocar muchas veces. Pero el error es parte del viaje, forma parte de la vida y del aprendizaje. Si nos caemos nos levantaremos con mayor impulso. No podemos detenernos, debemos avanzar. De eso se trata la educación y la vida... Un aprendizaje continuo. Y es justo lo que debemos transmitir a nuestros hijos. ¿Qué mejor forma que con nuestro ejemplo? Como he señalado en la cita de esta introducción, los niños aprenden lo que viven. 


			Este es el libro que me hubiera gustado leer a mí hace unos años cuando mis hijos llegaron al mundo. Por aquel entonces leía todos los libros y manuales de educación y crianza que se publicaban y me lanzaba a buscar los consejos que los expertos me ofrecían. Buscaba herramientas, estrategias «para que se portaran bien», «para que hicieran caso», «para que aprendieran a dormir»... Qué equivocado estaba. Sin darme cuenta, esto me generaba unos sentimientos de culpa e insatisfacción enormes, pues mis hijos rara vez hacían «lo que el manual decía que debían hacer» si seguía las instrucciones de uso. Esto me llevaba a tener sentimientos contradictorios y una sensación de fracaso absoluto como padre, de no saber qué hacer ni cómo actuar con ellos... Y encima, si no lo hacía bien podía dañar a mis hijos. Imagínate el sentimiento de culpa que me generaba todo esto. A mí, que me creía un experto y daba consejos y conferencias a otros padres... ¡Qué vergüenza! 


			Pero ¿sabes una cosa? Con el tiempo he aprendido algo: no existe una única manera de educar y de hacer las cosas. Existen múltiples caminos para educar y acompañar a nuestros hijos en nuestro día a día. No existe un «manual de instrucciones» para educar a nuestros hijos. De hecho, tú vas a empezar a redactar y configurar tu propio manual de instrucciones para educar a tu hijo. Porque no hay dos niños iguales y tu hijo es único. 


			 


			Es un error pensar que solo existe una forma correcta 


			de criar a los hijos, y todas las demás son malas. 


			En realidad hay miles de formas igualmente correctas 


			de criar a los hijos; y otras miles que, sin ser tal vez perfectas, son suficientemente buenas. 


			 


			CARLOS GONZÁLEZ 


			 


			Este libro recoge mi esfuerzo por compartir lo que he aprendido en todos estos años. No esperes un libro sobre consejos y recetas mágicas, tal como se exponen en otros manuales de crianza que ponen el foco en los niños, en su conducta, en su cerebro... En este libro voy a poner el foco en ti para ayudarte a que te descubras a ti mismo, te conozcas mejor y puedas crecer sin límites en todas tus dimensiones: como padre, como pareja, como persona. Esto te ayudará en tu acción educativa diaria. Una educación basada en el respeto, la confianza, la conexión con tus hijos y, sobre todo, lo más importante: una educación basada en el AMOR incondicional (así, en mayúsculas). 


			Te invito a que leas el libro con una apertura total de mente, que dejes a un lado las creencias que te han estado limitando a lo largo de los años, las que heredamos de nuestros padres, familiares y amigos de «cómo deberían ser las cosas» para abrirte a un mundo nuevo en el que descubrirás que las cosas se pueden hacer de otra forma y con mejores resultados. Léelo con una flexibilidad absoluta y cuestiona todas y cada una de las palabras que aquí aparecen. No lo asumas como una verdad irrebatible porque te lo estoy diciendo yo. Antes de empezar mis conferencias siempre les recuerdo esto a los asistentes: 


			 


			No creas nada. No importa dónde lo leas o quién lo diga, incluso si lo he dicho yo, a menos que concuerde con tu propio juicio y tu sentido común. 


			 


			BUDA 


			 


			Recuerda: en este libro no vas a encontrar respuestas «correctas». No existen. La mejor respuesta es aquella que los padres consideran mejor en función de la forma de ser de su hijo y de la suya propia. Y el objetivo debe ser conseguir que nuestros hijos se conviertan en la mejor versión de ellos mismos. Esto les ayudará a caminar por la vida y les acercará a aquello que llamamos felicidad. También les ayudará a recordarles cada día algo esencial: a vivir se aprende viviendo. 


			Afrontemos con humildad este viaje que ahora emprendemos y en el que vamos a equivocarnos y a cometer errores..., pero seguiremos avanzando. Un apasionante viaje que empieza pero que no tiene fin. En palabras de la gran Josefina Aldecoa: 


			 


			Educar es un proceso que no termina nunca. 


			 


			Te aseguro que si aplicas todo lo que te voy a presentar cuando cierres la última página del libro no volverás a ser el mismo. Vas a ser mejor..., mucho mejor, no lo dudes. 


			¿Me acompañas en este maravilloso viaje? Nos adentraremos en la magia de educar y ser feliz. 


			Gracias por elegir leer este libro. 


			Empezamos... 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            
Transformación 


			 


			Como ya he señalado, este no es un libro de teorías y mi objetivo al escribirlo es que todo aquel que lo lea pueda profundizar más allá del aprendizaje de cuatro ideas y lograr así una auténtica transformación. Es un viaje que empieza en nosotros mismos para llegar... hasta nosotros mismos. 


			Si estás leyendo este libro es porque tienes alguna dificultad a la hora de educar a tus hijos, o porque quieres aprender nuevas estrategias para educar de una forma afectiva, efectiva y respetuosa. Sea cual sea la motivación que te ha traído hasta aquí, quiero que no te quedes con el mero aprendizaje de ideas, conceptos o datos. El problema con el aprendizaje es que solemos olvidar gran parte de ello. Aprender es llenar nuestra cabeza con datos, cifras, teorías, etc. Existen estudios que demuestran que incluso leyendo un libro con gran concentración en su contenido, una persona normal olvida el ochenta por ciento de lo que lee en veinticuatro horas. ¿No te parece sorprendente? 


			Como destaca Vishen Lakhiani, la transformación no funciona así, «es un cambio de perspectiva de la vida misma». Una mente que se expande nunca regresa a su tamaño original. Y ese es el objetivo. Ir más allá de una simple lectura de un libro de educación o crianza. Eso quiero conseguir contigo cuando cierres la última página de este libro. 


			Pero para lograr esta transformación precisamos de una TRANSFORMACCIÓN, que es más que un juego de palabras: es la necesidad de poner en práctica aquello que vas aprendiendo a medida que avanzas en la lectura del libro. Esto te ayudará a producir cambios positivos irreversibles en ti mismo y también en tus hijos. 


			Trabajaremos toda una serie de ejercicios y pondrás en práctica lo aprendido para mejorar tu ICP (Índice de Crecimiento Parental) no para convertirte en un padre o una madre que aspiran a ser perfectos, sino para ser mejor de lo que eras ayer. No pierdas de vista esta mentalidad de crecimiento. Vamos a aumentar nuestro ICP de manera progresiva, con pequeños y sencillos cambios, pero con un gran trabajo personal. 


			Por cierto, puntúa de 0 a 10 cuál consideras que es tu Índice de Crecimiento Parental y anótalo aquí: ________ 


			Cuando termines de leer el libro, vuelve a esta página y revisa el número que has puesto y contesta a las siguientes preguntas: ¿has mejorado tu ICP?, ¿en qué crees que has crecido? 


			¿Estás dispuesto a unirte a este desafío? 


			 


			Un viaje de mil millas comienza con el primer paso. 


			 


			LAO TSÉ 


			 


			
EN QUÉ TE VA A AYUDAR ESTA TRANSFORMACIÓN 


			 


			Principalmente a poner el foco en ti como padre o como madre y resolver cuestiones y problemas que siempre has pensado que eran culpa de tus hijos: los gritos, los enfados, tu actitud reactiva, etc. 


			Después de preguntar a las madres y los padres que participan en mis programas formativos cuáles son los mayores problemas que encuentran para educar a sus hijos he llegado a una conclusión: casi todos nos enfrentamos a los mismos miedos y dificultades. 


			Hace poco les envié una «encuesta» preguntándoles cuáles eran sus mayores miedos e inquietudes a la hora de educar. Estas son las palabras que más se repetían en sus respuestas: 


			 


			SEGURIDAD - FALTA DE PACIENCIA – AUTOESTIMA – GRITOS – AMENAZAS - FALTA DE TIEMPO - MIEDO - FALTA DE CONFIANZA – FRUSTRACIÓN – IMPOTENCIA - FALTA DE COMUNICACIÓN 


			 


			Son solo una pequeña muestra, ¿te suenan? Seguro que te has identificado con más de una. Pues bien, este libro pretende ayudarte a superar estos miedos y dificultades, que ganes una mayor confianza en ti mismo como padre y adquieras las mejores herramientas para educar en tu día a día. 


			Estas son solo algunas de las cosas que vas a conseguir cuando aumentes tu ICP y lleves a cabo esa transformación desarrollando tu talento educativo: 


			 


			• Acabarás con los gritos, los castigos y las amenazas en tu día a día. 


			• Eliminarás ese sentimiento de culpa que te acompaña por no poder llegar a todo. 


			• Dejarás atrás el concepto «es que no me hace ni caso». 


			• Tendrás más paciencia con tus hijos y un mayor autocontrol. 


			• Lograrás un equilibrio perfecto entre amor y disciplina. 


			 


			En definitiva, vas a aprender a educar con sencillez pero, sobre todo, con y desde el corazón... 


			 


			Antes de casarme tenía seis teorías sobre cómo educar 


			a mis hijos; ahora tengo seis hijos y ninguna teoría. 


			 


			JOHN WILMOT 


			 


			
CON ESTE LIBRO VAS A CONSEGUIR... 


			 


			1. Dejar atrás los problemas que hoy te preocupan en la crianza de tus hijos (peleas, falta de cooperación...) y mejorar la convivencia en casa incrementando la unión familiar. 


			2. Establecer un cambio de enfoque en tu forma de educar. Verás resultados concretos de manera simple y en poco tiempo. 


			3. Lograr una mejor versión de ti como madre/padre educando con mayor calma, reflexión y autocontrol. 


			 


			
VITAMINAS PARA EL ALMA 


			 


			Antes de empezar con la lectura del libro te recomiendo una buena dosis de estas vitaminas que ahora te presento. Te ayudarán muchísimo en tu día a día. Son esenciales para la vida pero, especialmente, para la educación de tus hijos. Y lo mejor de todo es que no tienes que ir a ninguna farmacia a comprarlas. Las tienes a mano en cualquier momento. Pero debes trabajar(te) para conseguirlas y lograr que hagan su efecto. Estas vitaminas tienen un efecto mágico. Son las siguientes: 


			 


			• Vitamina O: OPTIMISMO. No se puede educar sin optimismo. Como señala mi buen amigo José Carlos Aranda, «en educación no hay espacio para la desesperanza». Además, este optimismo vital lo contagiamos a nuestros hijos, algo que les ayudará a enfrentar con ánimo las dificultades de la vida. Para ello es necesaria una actitud positiva ante la vida y las circunstancias. Y esto es una cosa que se aprende. Como destaca Víctor Küppers, «tu actitud, tu manera de ser, la puedes trabajar, la puedes mejorar, la puedes desarrollar tengas cinco, veinticinco o ciento veinticinco años. Lo que pasa es que no es fácil porque estamos en un entorno en el que por cada alegría tenemos veintisiete disgustos. Y hay muchas personas que viven amargadas y de mal humor y no se lo merecen. Y vivir así es asqueroso. Sobre todo sabiendo que hay otra alternativa, porque la hay. La otra alternativa es luchar a contracorriente para vivir con ilusión, con alegría, que es mucho más difícil. Cuesta mucho más ser optimista que pesimista. Pero es un  esfuerzo, es una lucha que vale mucho la pena». 


			• Vitamina C: CONFIANZA-COHERENCIA. Debes confiar en ti mismo para educar. Precisamos elevar nuestra autoestima educativa, sentirnos capaces de aquello que estamos haciendo: educar a nuestros hijos de la mejor manera posible. Además, es necesario ser coherente transmitiendo un mensaje claro entre lo que hacemos y lo que decimos. Recuerda que tus hijos vivirán los valores que transmites con tu ejemplo, no los que prediques. 


			• Vitamina P: PACIENCIA. Educar es un proceso lento y constante. Necesitamos hacerlo con paciencia, sin esperar resultados inmediatos. ¿Cómo pretendes que tus hijos aprendan a esperar si tú no eres capaz de hacerlo? Aprendamos y enseñemos a saborear cada segundo de vida. 


			 


			No hay niños difíciles. Lo difícil es ser niño en un mundo de gente cansada, ocupada, sin paciencia y con prisa. 


			 


			• Vitamina H: HUMILDAD-HUMOR. Actuar con humildad. Un ingrediente necesario para seguir aprendiendo de todo y de todos, alejándonos de actitudes del tipo «eso ya lo sé, ¿qué me vas a contar a mí?». Criar a un hijo es una continua lección de humildad. Aprovechemos la oportunidad. Aprendamos de nuestros grandes maestros, nuestros hijos. Tienen mucho que enseñarnos y aportarnos si estamos abiertos y dispuestos a recibirlo. 


			Nuestros hijos no quieren ni superpapás ni supermamás. Lo que quieren es unos padres humanos, sinceros y humildes. 


			 


			Además, es importante impregnar nuestro día a día de sentido del humor. Reírnos de nosotros mismos y enseñarles a ellos también a reírse de sí mismos. Utilicemos el humor como un medio para tomar distancia de los problemas y conflictos. No hay nada que no se arregle con unas buenas risas. ¿Te animas a hacer la prueba? 


			• Vitamina I: ILUSIÓN-INTUICIÓN. Educar es la tarea más importante que llevarás a cabo en tu vida. Por este motivo es necesario actuar con ilusión, compromiso y entusiasmo desde el minuto cero. Además, debes confiar en tu intuición. Podrás leer muchos libros, contar con pautas y recetas para educar pero, como ya he señalado, no existe un manual de instrucciones para tu hijo. Por lo tanto, muchas veces deberás confiar en tu intuición siendo consciente de que cada etapa tiene sus propias características y dificultades. ¿Lo más importante? RESPETA EL RITMO DE TU HIJO. Cada uno de nosotros crecemos a un ritmo distinto. Nadie «va tarde», todos llegamos a tiempo. Nuestro tiempo. 


			• Vitamina E: EMPATÍA. Qué importante es que miremos la vida con ojos de niño. Recuerda al niño que fuiste y qué era lo que te gustaba, lo que necesitabas en aquel momento. Aprende a interpretar qué necesita tu hijo. Esto le ayudará a sentirse comprendido y que te sienta cercano. Te ayudará a establecer una verdadera conexión con él. La clave del éxito educativo: trata a tu hijo como te gustaría que te tratasen a ti. Cuando logramos ser empáticos con nuestros hijos, es posible imaginar lo que piensa y siente. Es entonces cuando podemos conectarnos emocionalmente con él. Pregúntate: ¿Qué deseas que tus hijos  recuerden de su infancia y su relación contigo? 


			• Vitamina A: AMOR. Esta vitamina no puede faltar en cualquier relación y mucho menos en nuestra relación padres-hijos. Se trata de un amor incondicional que todo lo impregna, que está por encima de todo. Es el motor de la vida. No podemos dar cariño como recompensa al comportamiento de nuestro hijo. Y, sobre todo, no basta con querer a nuestros hijos, también tenemos que decírselo y recordárselo continuamente. Este amor debe estar presente en nuestras relaciones: con nuestra pareja, amigos, etc. Lo que ven y viven nuestros hijos es lo que aprenderán. 


			 


			La forma en que tratamos a los niños influye en cómo crecen y en lo que se convertirán. 


			 


			Antes de seguir leyendo te planteo una sencilla actividad: 


			 


			1. Dibuja en una hoja a tu hijo. 


			2. Haz una bola con el papel. 


			3. Intenta que la hoja vuelva a quedar como al principio alisándola. 


			¿Puedes? 


			El corazón de tu hijo es como el papel. La impresión que dejas en él será difícil de borrar. 


			 


			Si una flor no florece, arreglas el ambiente en el que crece, NO arreglas la flor. Lo mismo sucede con los niños. ¿Por qué siempre queremos encontrar el problema en ellos? ¿Por qué no miramos a su alrededor e incluso a nosotros mismos? 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            
Educar 


			 


			Como a lo largo del libro vamos a hablar de educación y crianza, he creído conveniente la necesidad de introducir este pequeño apartado antes de empezar. Y creo que es importante partir de ahí: cuestionarnos realmente qué es educar para cada uno de nosotros. Existen múltiples visiones de la educación, algunas de ellas basadas única y exclusivamente en la disciplina. Yo no iré por ese camino. La disciplina es necesaria, pero es solo una parte de la educación. La educación auténtica no puede asentarse solo en la obediencia. Necesitamos personas críticas capaces de desenvolverse y cuestionar las cosas. Esto no se consigue de la noche a la mañana y la educación es la herramienta para conseguirlo. Como decía Nelson Mandela, «la educación es el arma más poderosa para cambiar el mundo». 


			Desde mi punto de vista, educar es: 


			 


			ACOMPAÑAR-CONECTAR-DIALOGAR-TRANSMITIR VALORES, HERRAMIENTAS  Y HABILIDADES PARA CAMINAR POR LA VIDA. 

			
			
			 


			Como muy bien señala Teresa García Hubard: 


			 


			Educar es un proceso constante de resolver problemas 


			con nuestros hijos, y no un proceso infinito de corregir y castigar. 


			 


			Y es que, por desgracia, muchas veces no disfrutamos de la crianza y educación de nuestros hijos. Se convierte en una lucha agotadora porque nos perdemos en querer que todo sea armonioso y sin problemas. Es una fantasía que debes desterrar desde ya mismo. Recuerda que los objetivos importantes no son a corto plazo sino a largo plazo... ¿Es una batalla que se laven los dientes? Si lo afrontamos desde el cansancio, el estrés diario y la angustia, posiblemente sí. Se convierte en una auténtica frustración. Pero si lo hacemos desde la calma y la tranquilidad, sin perder la perspectiva de que educar es un proceso lento y a largo plazo comprobarás cómo las cosas cambian. Como decía el gran maestro Wayne Dyer: 


			 


			Si cambias la forma en que miras las cosas, 


			las cosas que miras cambian. 


			 


			Comparto contigo algunas citas de grandes pensadores que te ayudarán a configurar tu propia definición de qué es educar: 


			 


			• «Educar es sembrar. Sembrar amor, sembrar conciencia, sembrar humanidad para que crezcan buenas personas, buenos ciudadanos y buenos profesionales» (Álex Rovira). 


			• «Educar es sembrar y saber esperar» (Bernabé Tierno). 


			• «Educar es un acto altruista, quizá el más altruista que realizaremos en la vida» (José Carlos Aranda). 


			 


			Te animo a que cojas papel y lápiz e intentes elaborar tu propia definición y la cuelgues en la nevera. Tenerla visible te ayudará a recordarla y recordarte los pasos a seguir para no abandonar el estado de calma y serenidad necesario y no convertir la educación de tus hijos en una lucha, en una batalla diaria. Para poder elaborar esta definición te puedes apoyar dando respuesta a estas dos preguntas: 


			 


			• ¿Qué significa realmente educar? 


			• ¿Qué pretendo conseguir con la educación de mis hijos? 


			 


			
EL REGALO 


			 


			Que seas bendecido con un hijo... 


			Que te desafíe 


			para que aprendas a deshacerte del control, 


			que no te escuche 


			para que aprendas a sintonizar con él, 


			que lo deje todo para el último momento 


			para que aprendas la belleza de la calma, 


			que se olvide de las cosas 


			para que aprendas a desprenderte de él, 


			que sea extrasensible  


			para que aprendas a mantener los pies en la tierra, 


			que no preste atención  


			para que aprendas a concentrarte, 


			que se atreva a rebelarse 


			para que aprendas a pensar con originalidad, 


			que tenga miedo 


			para que aprendas a confiar en el universo. 


			Que seas bendecido con un hijo... 


			Que te enseñe 


			que no se trata de él 


			sino que se trata de ti 


			 


			SHEFALI TSABARY 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            
1 


			
Educar para la vida 


			

			Ser padre es la única profesión en la que primero se otorga el título y luego se cursa la carrera. 


			 


			LUIS ALEJANDRO ARANGO 





			 


			EDUCAR SIN MIEDO, SIN MIEDOS 


			 


			Empezamos con fuerza el libro, pues vamos a hablar de algo que a todos nos condiciona. Algo que todos sentimos y experimentamos en mayor o menor medida y que debemos conocer y afrontar si queremos educar con calma y serenidad. Se trata del miedo. 
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